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MEJORA LOCAL NECESARIA 

E l comercio del Ferrol ha renovadosusantíguas 
g-estiones para conseguir la habilitación de la 
Aduana de este puerto, gestiones que ha practica
do sin éxito en años anteriores. 

Hace tiempo que ya en justicia correspondía a 
esta ciudad dicha mejora, pero si con doble razón 
lo ha pretendido en el ejercicio económico que 
finaliza, con más todavía la merece en el económico 

* venidero. 
E r a irritante, y no podía tener justificación al

guna, que puertos de menor importancia en to
dos conceptos que el Ferrol diírutaran de una 
Aduana de mayor categoría; pero aun cabía al 
Ministerio de Hacienda la excusa de que esta 
plaza venía figurando en la contribución indus
trial, como población menor de 20.000 almas. Mas 
ahora que desde el año pasado ha sido elevada á 
la bafe de 20.000 á 40.000, aumentándose con 
este motivo la contribución de subsidio próxima
mente en un 20 por 100; ahora, que desde i.8 de 
Julio vá á sufrir el pueblo un aumento en su tri
butación indirecta, ó sea,el impuesto de consumos 
un notable gravamen en sus tarifas; ahora que 
desde el i.0 de Julio tiene el comercio que abonar 
la diferencia entre las nuevas tarifas y las que en 
la actualidad rigen, por las existencias que ya tie
nen con derechos pagados, nada 'más justo que, 
puesto que al Ferrol se le aumentan considera
blemente las cargas, se le faciliten también los 
medios de realizar sus operaciones, eximiendo al 
comercio de lastrabas, demoras y aumentos con
siderables de gastos á sus mercancías que le impi
de competir con el comercio de la vecina capital, 

£ s muy triste que hagan escala en este puerto, 
antes que en el de la Coruña, vapores que con
ducen carga para el Ferrol y que los receptores 
se vean obligados á pasar por que sus mercan
cías vayan á la Coruña para adeudar allí los de
rechos y al cabo de cuatro ú ocho días manden 
estos recargados con los importantes gastos que 
allí se ocasionan por razón de cargas, descargas, 
derechos de obras de puerto, comisiones y nueva 
documentación de Aduanas, todo lo cual causa el 
pe rjuicio muy sensible de que no puedan realizar 
ventas para los pueblos inmediatos, como Mugar-
dos, Neda, Cedeira, Ortigueira y otros, por no 
poder competir en precio con los que pueden re 
cibirse de la Coruña, exentos de los expresados 
contratiempos. 

Abrigamos esperanzas de que esta vez sean 
más afortunadas las gestiones, no obstante el 
criterio de los altos centros del Ministerio de Ha
cienda, que es muy desfavorable; pero como la 
cuestión reviste importaucin para el comercio de 

esta plazi, consideramos una necesidad no per-
do nar medio para obtener la mejora. 

E n tal sentido, creemos que el Ayuntamiento de 
esta ciudad debía auxiliar con su influencia la 
iniciativa del comercio. Para que las rentas que 
el Municipio disfruta con sus recargos en los tri
butos directos é indirectos no se aminore, espü ' i -
ciso que la Corporación tome como asunto propio 
este que tan intimamente sfecta al comercio. 

LA MONARQUÍA considera, por su parte, muy 
ronveniente la iniciativa particular para el logro 
de las ventajas que nos corresponden; pero abuc 
da al mismo tiempo en la creencia de que el • 
bildo municipal, representante genuino siempre 
del pueblo,debe secundar las aspiraciones de este, 
cuando por cualquier causa no ha tomado la pr i 
macía, como sucede en este caso. 

U N A S T I L L E R O N O N - N A T O 
Y L O S A R S E N A L E S D E L E S T A D O 

Hemos leido en el Diario de Sesiones del S e 
nado el discurso pronunciado en aquella alta C á 
mara por el señor Pacheco, respecto al contrato 
con la casa Vea-Murguía de Cádiz para la cons
trucción del acorazado Emperador Carlos F , así 
como la contestación que ha merecido del señor 
ministro de M-rina. 

E l asunto entraña tanta importancia para todos 
los que nos interesamos por el fomento de la Ma
rina, que hubiéramos dado á conocer, coa mucho 
gusto, ambos documentos parlamentarios, si su 
gran extensión no lo hicieran incompatible con 
las reducidas condiciones de nuestra publicación. 

E n concreto, sin embargo, podemos anunciar 
á nuestros abonados, en vista de los cargos del 
señor Pacheco y de la defensa del señor ministro 
cuan evidentemente demostrado dejaron que la 
conveniencia para el país está en realizar la cons
trucción por los arsenales del Estado, útil enje-
ñanza que siempre es fácil deducir de todas las 
discusiones entabladas en el parlamento. 

E l señor Pacheco puso de manifiesto algunas 
circunstancias del contrato, que calificó de perju-
dicialísimo y el señor ministro aduio la necesidad 
de su inclusión, dada la índole de la naciente in
dustria; de todo lo cual se deduce únicamente lo 
que dejamos sentado y lo que nosotros reñimos 
sosteniendo siempre. 

E s verdad que cuando se encomiendan cons
trucciones á nuestros astilleros oficiales se tropie
za con la dificultnd de la falta de elementos y para 
la industria particular siempre hay el principal 
que los reúne todos: el dinero. 

Para nuestros arsenales faltan los aceros, las 
maderas, las pinturas etc., e tc . . Para los Rivas 

Palmers, los Vea-Murguía y más compañeros 
siempre hay un libramiento á tiempo que lo faci
lita todo. Este es un compromiso ineludible; el 
perder jornales y dilatar años y más años las 
construcciones, no se considera compromiso. 

Y si esto es así, si no cabe remedio, necesaria
mente debemos convenir en que es indispensable 
construir en cualquiera parte que no sea el arse-
nel del Ferrol , el de la Carraca ó de Cartagena. 

Nosotros hemos visto doce años en ^rada á un 
buque de guerra en los astilleros de Esteiro; pe
ro también es verdad que en una ocasión hemos 
llegado á ese buque y nos encontramos con que 
la gente no podía trabajar en el interior por fal
ta de velas ó candiles... para alumbrarse, 
í |E1 problema está sintetizado en pocas lineas: 
Para Vea-Murguía hacen falta 17 millones de pe
setas. Para poder terminar el crucero Cardenal 
Cisneros se hace preciso no cubrir las vacantes 
que diariamente ocurren en nuestro astillero; y si 
ia construcción se demora, por los motivos que 
dejamos indicados, llegará tiempo en que ten
gamos precisién de pedir á Vea-Murguía que ven
ga á terminarla, porque al paso que vamos, ó con 
el sistema planteado, no sorprenderá, ciertamen
te, que no quede aquí ni nn individuo de maes
tranza para un remedio... 

Y aun es posible, después de llegar ese caso, 
que el mal no tenga remedio tampoco. 

Desde Madrid 
14 /uni» 18f i . 

S r . Director de LA MONARQUÍA. 
Anoche fué conducida á la cárcel de mujeres, 

con las debidas precauciones, la señora duquesa 
de Castro-Enriquez—Isabel Alvarez, según cons
ta en el registro de la cárcel ,—grande de Espa
ña de primera clase, poseedora de cuantiosísima 
fortuna, etc., etc. 

No hay para qué decir que la opinión pública 
tan excitada ahora como cuando se sustanciaba 
el famosísimo crimen de la calle de Fuencarral, 
ha recibido con simpatía y hasta con aplauso el 
auto de prisión dicta io por el digno juez instruc
tor del proceso. 

Así como así, la justicia, siendo verdadera jus 
ticia, debe ser igual para todos. Y si es en la filo
sofía del derecho puede ser una atenuación del 
delito la ignorancia del delincuente, tratándose de 
una persona que por su posición social y por la 
educación que ha debido recibir figura, en punto 
á pergaminos y otros detalles de heráldica, á la 
cabeza de la aristocracia española, no puede ad
mitirse la atenuante excusa de la ignorancia. 

Además, la infeliz niña Juliana tiene, según los 
informes facultativos acreditan, noventa huellas 
en su cuerpecito, noventa huellas de contusiones 
y heridas producidas con instrumentos punzan
tes. E l delito, pues delito existe, es de los más 
antipáticos. Así se explica el rigor Je la justicia y 
la excitación de la opinión pública. 

* 
* * Apartando la vista de est )s horrores humanos, 

levantemos el espíritu hacia regiones puras y ha
lagadoras. L a sesión de ayer en el Congreso fué 
solemne, majestuosa, grande. Vibró , con acentos 
entusiásticos, la nota del amor á la independen
cia de la patria. Se glorificó la memoria de ua 
héroe de la grandiosa epopeya de 1808, y rest na-
ron en aquel recinto acentos c o n m o r í d o r e s , 
grandilocuentes, magníf icos. Sagasta, justo es 
decirlo, pronunció quizá el más hermoso discur
sos, obteniendo de todos lados de la Cámara y de 
las tribunas, repletas de público, una ovación 
unánime, nutrida, magnífica. Csstelar se mostró 
el soberano artista de la palabra, consiguiendo 
éxitos no menores que los de Sagasta; y todos los 
oradores, en fin, desde Nocedal hana Muro, elo
giaron la virtud del patriotismo con acentos entu
siastas y puros. L a sesión de ayer merece ser se
ñalada con piedra blanca en la historia brillantí
sima de la prestigiosísima de la tribuna española. 
¡Grande consuelo para las almas nobles fué el 
ver, por un momento, relegadas al olvido las lu
chas de la política personal y menuda, para ceder 
el puesto á la expresión de sinceros y hondos sen
timientos de amor á la patria, que son juntamen
te con el amor á la familia, los primeros amores 
del corazón, los que levanta el espíritu apartándo
le de la diaria polémica de mezquino personalismo! 

Suyo affmo.—El Corresponsal. 

Cartera general 

E L M A R T I R I O D E UNA NIÑA 
JTuttna A »> «tve 

E s la cocinera, tiene setenta años de edad, y 
nacida en Zaragoza. E s la única persona que 
presta su servicio cerca de la duquesa, y, no obs
tante ^er á la niña todos los días, no sabía que la 
señora maltrataba á Juliana, ni vió nunca en la 
infeliz criatura señales de golpes, ni cicatrices, ni 
heridas. | ^ 

\nade que su señora prohibía á la nina^que 
hablara con ella. 1L 

C n y e t e t t u n V n » t i í t o ^ 
Así se llama la mujer del portero. 
No vió nunca á la niña sino cuando bajaba á 

darle algún recado de parte de su señora, y lo 
único que le llamaba la atención era ver á Julinna 

v. 
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Levantóse, vacilante, y agitó la campanilla. Quería ver 

á Didier, aconsejarle que huyese de una casa donde su vida 
estaba en peligro, decirle... Qué podía decirle sin acusar á su 
padre? 

Cuando acudió Rene halló á su señorita desmayada. 
A l i x había sucumbido á su punzante emoción. Después de 
este desmayo se apoderó de ella una terrible calentura, so
brevino el dilirio, y todos los que la rodeaba creyeron reco
nocer los síntomas de una enfermedad grave, si no mortal. 

Llegó la hora de la comida, y Mr. Bechameil, dejando la 
cocina, entró en el salón seguido del incomparable y exqui
sito plato preparado por él. 

E l digno administrador tenía á la vez un aire modesto y 
satisfecho de su valer. Parecía saborear de antemano los 
unánimes elogios que iban á acoger esta obra maestra del 
arte culinario, y preparaba ya una frase de madrigal, con 
cuyo auxilio contaba ofrecer á la señorita de Vaunoy que le 
honrase dando su nombre al manjar confeccionado. Cierta
mente esta carta de naturaleza no era una pequeñez para la 
señorita A l ix . La iba en ello la inmortalidad, porque el pla
to era nada menos que un pescado á lo Bechameil, puesto 
que su célebre autor lo había bautizado con su nombre. 

¡Ay! la casualidad tiene vias desconocidas, y los desig
nios de los hombres son en extremo caducos! La virginidad 
de este alimento precioso debía caer en los mal educados 
paladares de dos innobles criados! 

A l entrar M . Bechameil en el salón, adornó sus labios 
con la más fina sonrisa á fin de saludar á sus admirado
res. Pero todo fué trabajo perdido, no había ningún convi
dado. 

Hervé de Vaunoy estaba aun fuera. A l i x era presa de 
sufrimientos atroces. La señorita Olivia se hallaba cuidán
dola. En cuanto á Didier, no se sabía de él. 

Todo lo cual viendo M . Bechameil, ordinariamente tan 
pacífico, acometióle un humor endiablado. Desanimado por 
no ver á nadie que pudiese apreciar el mérito de su manjar 
excelente, pidió su carruaje acto continuo, y partió á todo 
escape hacia su casa. 

E l exquisito manjar quedó sobre la mesa. 
Una hora después, el mayordomo y Judas, entraron en 

el salón. 
—No volverá, dijo Judas. 

— 177 — 
íante un momento guardó silencio y bajó los ojos, como si 
hubiese temido tomar la palabra. 

—¿Tenéis en mucho permanecer al servicio de M. de 
Vaunoy? preguntó en fin bruscamente. 

Otro se hubiese admirado tal vez de esta pregunta, pe
ro Judas era hombre á toda prueba. 

—Infinitamente, señorita, respondió. 
—Lo siento, replicó A l i x que había dominado su turba

ción, y volvía á su firmeza acostumbrada; lo siento, porque 
he resuelto alejaros. 

—¿Vos, señorita? 
—¿Yo? 
—¿Y me será permitido preguntaros?... 
—No. 
Judas bajó la cabeza y sonrió con disimulo. Al ix vió este 

movimiento, y su frente se cubrió de rubor. 
—Dejareis laTremlays, prosiguió, conteniendo una es-

clamación de cólera; y dedesprecio;—es preciso,lo quiero!.. 
— ¡Diablo! murmuró Judas irónicamente. 
—Dejareis la Tremlays hoy, ahora mismo... 
—¡Nada menos!... 
—¡Silencio! Si os retiráis de buen grado, pagaré vuestra 

obediencia. 
Al ix hizo sonar las monedas que contenía la bolsa de 

seda. 
—Si resistís, haré que os eche mi padre. 
— ¡Ah! dijo Judas con indiferencia» 
—¿Queréis este oro? 
—Sí. . . pero quiero también quedarme... á menos quela 

señorita no se digne decirme, añadió con burlona ironía, 
por qué causa un pobre diablo como yo ha podido atraerse 
el ódio de una señorita de noble cuna... Quisiera saberlo. 

—¡El ódio! repitió Al ix , cuyas facciones expresaron el 
desprecio más profundo; me estáis faltando al respeto 
Pero quiero deciros por qué es imposible de hoy más vues
tra permanencia en el castillo... ¡Sois un asesino! 

— ¡Ah! volvió á decir este sin inquietarse. 
— No sé, continuó A l i x , lo que haya podido haber nunca 

de común entre vos y el capitán Didier... 
—¡Ya pareció aquello! interrumpió Judas bastante alto 

para ser oido. 
—¡Silencio os digo, ó haré castigar vuestra insolen-
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que siempre llevaba cubierta la csbeza con un pa
ñue lo . 
f La dec la rac ión del cochero no ofrece in terés 
alguno, pues éste no bace más que tres días que 
está en la casa. 

C'OMÍIOC icnciof* tteljue* 
Ei juez de iost rucción del Ceotro, que es el que 

enti< nde en este asunto, dirigió el viertes por la 
tarde al gobernaJor civil la siguiente comunica
ción : 

« E x c m o . Sr.: En la causa que se instruye en 
este Juzgado con motivo de las lesiones que pa
dece la niña de nueve irnos Juliana de San Sebas
t ián, que atribuye habé r se l a s causado la señora 
duquesa de Castro-Enriquez, de quién era s i r 
viente, como quiera que no tiene domicilio y pro
cede de la casa de beneccncia de San Sebas t i án 
( G u i p ú z c o s ) , he acordado par t ic ipárse lo á V u e 
cencia por si tiene á bien disponer que la refer i 
da niña ingrese en cualquiera de los establecimien
tos benéficos de esta corte, donde pueda ser asis
tida convenientemente por médico , y darme aviso 
de haberse verificado, para que conste en dicha 
causa. Dios, etc.—Buenaventura M u ñ o z 

Semtiniiietttos cftritfiiivos 
Son muchas las personas que han acudido al 

Gobierno civi l y á las dilegaciones solicitando ha
cerse cargo de ta niña . Además de las que indica
mos ayer, figuran en lista tres s e ñ o r a s , dos de 
ellas francesas, un honrado menestral y un médi 
co de la corte. 

Los vecinos de la calle del Arenal han hecho 
una suscr ic ión , iniciada por el señor don Antonio 
Diaz, en favor de la niña, y cuyo producto será 
depositado en el Monte de Piedad. 

Hacen esta susc r i c ión , según han dicho, DO 
porque crean que á la niña le falte el sustento en 
el porvenir , pues saben perfectamente los carita
tivos sentimientos de las personas que bf j o su pro
tección la han tamado, sino en son de protesta 
contra los tratamientos de que la desgraciada ni
ña ha sido objeto. 

El viernes por la tarde se presen tó en el G o 
bierno civi l don Sancio Ruiz y Luis , médico de 
sección del ferrocarri l de Madrid á C á c e r e s y 
Portugal y médico titular de Vil laverde de M a 
dr id , y cuando se vió delante del gobernador le 
dijo: 

—Acabo de llegar, procedente de Vi l laverde , 
donde resido, con encargo de mi esposa de supli
car á usted que me permita llevarle la niña Ju 
liana. 

Mi mujer leyó en los per iód icos ile esta m a ñ a 
na lo ocurr ido, y acto continuo me pidió por Dios 
que viniese en seguida por la criatura para adop
tarla. Mi mujer se llama Antonia y me ha. dicho 
que el mejor obsequio que mañana , dia de su San
to, puedo hacerle, es llevarle esa desventurada 
o iña . 

Es prqbable que la Sociedad Protectora de los 
Niños se muestre parte en el proceso. 

S'elriinilf» Varvaseosn 
Es el portero de la duquesa de Cas t ro -Enr i 

quez. 
Todos los que frecuentan la calle del Arenal 

recuerdan su figura. A l t o , de pelo gris y grandes 
patillas del mismo color, envuelto en larga l ibrea, 
con lo* escudos de la ar i s toc rá t i ca casa, pasea 
constantemente por el ancho portal haciendo re-
v e r q í b u s y saludos y deteniendo á todo el que pe-

j p e # í » e n la casa para interrogarle sobre el obje
t o de su visita. 

No obstante qne estaba citado para prestar el 
viernes dec la rac ión , no ha comparecido hasta el 
domingo. 

Dado el c a r á c t e r secreto del sumario, es impo

sible dar una idea exacta de su dec la rac ión ; pero, 
í e g ú o versiones que conceptuamos muy v e r o s í 
miles, Petronilo Carrascosa ha manifestado a! 
ji.zgado que su ocupación se reduce á cuidar del 
porta'; que si alguna vez ha dejado por algunos 
momentos de estar en su puesto, ha sido porque 
la duquesa le enviaba á algún recado. 

Que conocía á la niña Julianita porque algunas 
veces bajaba á darle ó rdenes de parte de su st ño
ra, y que nunca vió heridas en la niña, pues siem
pre bajaba con la cabeza cubú - r t s . 

Parece que Petronilo, cuando le han exhibido 
el vestido harapiento que obra en poder del juz 
gado, le ha reconocido, manifestando que, en 
efecto, lo ha visto puesto á la niña varias veces. 

Añádese también entre la gente curiosa que es 
cierto que desde el mes de Enero la niña [uliana 
ha salido dos ó tres veces en coche con su señora 
y los hijos de la duquesa, y que entonces la po
nían encima del traje, que pud ié ramos llamar per
manente, otro más decente, cubriendo su cabeza 
con un pañue lo de seda. 

El portero, que subía todas las noches los pe
r iódicos , nunca pasaba de la cancela que sepira 
la escalera de las habitaciones de la duquesa; 
pues, la mayor parte de las veces, la niña Julia
nita le ordenaba los echase por debajo de la puer
ta, cumpliendo de ese modo los mandatos de su 
s e ñ o r a . 

Parece que se ha recibido á la niña una nueva 
dec la rac ión , en la cual se ha ratificado en lo dicho 
en sus anteriores, añad iendo que, si no dijo nada 
á los calados, fué porque su señora la amenaz :ba 
con mayores castigos, caso de que revelara á al
guien los ma'os tratamientos de que era obj to. 

Dícese que Petronilo Carrascosa ha celebrado 
un pequeño careo con la n iña , estando ambos 
conformes en cuantos extremos se han ventila lo . 

Su aspecto es triste, pero gracioso. Demuestra 
un espír i tu vivaz y una inteligencia clara. 

Lee con gran soltura y escribe bien. 
Su presencia solo despierta las s impat ías de 

quienes la ven. 
WMeros testigos 

La nueva cocinera ha si io uno de los que han 
declarado, habiendo durado su declaración corto 
tiempo. S u p ó n e s e que se ha limitado á decir que 
no sabe nada ó poco más , y en todo caso hab rá 
hablado en sentido favorable á su nueva señ ara. 

T a m b i é n ha comparecido un cochero, que lo 
es hoy de punto, y que estuvo á ser / icio de la du
quesa durante tres meses. 

Este testigo, que se llama Eustaquio, es mozo 
como de treinta a ñ o s , de ca rác te r jov ia l , y, por lo 
que se pudo deducir, cuanto haya declarado más 
bien favorece á la niña que á la duquesa. 

Otro de los declarantes ha sido el actualcochero 
de dicha s e ñ o r a , el cual, como solo hace tres dias 
que está en aquella casa prestando sus servicios, 
no ha podido dar amplios detalles sobre las rela
ciones y trato de la duquesa y la niña Ju'iana. Pe
ro indudablemente hab rá podido dar pormenores 
sobre la huida de la misma, cuando se vió g o l 
peada por su ama. L i reserva en que se e n c e r r ó 
este testigo, indudablemente interesado en callar, 
pues que está á servicio de la duquess, impide 
extendernos en más informes. 

Comparec ió ante el juzgado Ramona Birrera, 
criada que estuvo al servicio de la duquesa eo 
San Sebas t ián y se marchó de la cas* á los pocos 
dias de llegar á Madrid . 

Parece que manifestó que, en cierta ocas ión , la 
duquesa, en efecto, pegó á la niña. 

Esta criada fué llamada por la duquesa para 
que volviera á prestarle sus servicios. 

Según un pe r iód ico , parece que la niña ha ma
nifestado al juez que una criada que tenía la d u 
quesa, natural de Pdencia, era la que ha visto 
muchas veces que la pegaba. El juez ha encarga
do averiguar el paradero de esta criada para que 
comparezca á declarar. 

Vareo impot'tfMnte 
F u é celebrado por la niña y la actual cocinera 

de la duquesa, Juana Andre -J . 
El juez invitó á Juliana á que repitiera cuanto 

acababa de manifestar. 
J u ü a n i t a , sin inmutarse, con acento seguro y 

fijándose á cada momento en la person» que tenía 
delante, se afirmó en decir que Juana sabía los 
malos tratos que recibía de su seño ra , puesto que 
en distintas ocasiones se lo había dicho. 

— ¿ E s cierto—dijo el juez d i r ig iéndose á Juana 
—loque esta niña acaba de referir? 

— Y o . . . s e ñ o r . . . una vez v i que estaba ensan
grentada... pero la niña no me dijo por q u é . 

— S í , señora Juana—dijo la niña con un tono 
de gran seguridad en lo que dec ía .—Yo le he d i 
cho á V . muchas veces que mi s eño ra me casti
gaba. Por cierto que una vez se lo con tó usted 
todo, y por eso me volvió á p^gar. 
^ Juana nada repl icó ante esta acusación, por 

más que el juez p r o c u r ó afirmarse en que la acu
sada llegara á confirmar cuanto la niñq le dec ía . 

Etos wnéfiieos forenses 
Resulta de su dictamen que la niña tiene t r e in 

ta y cuatro heridas en la cabeza. 
Habían sido producidas varias con objeto pun

z a n t e ^ otras con instrumento contundente. 
En el vientre, piernas y espalda, entre contu

siones, heridas y r a s g u ñ o s , tiene ciento y pico. 
Unas han podido ser causadas con tijeras, otras 

con martil lo y muchas con palo. 
JPrisioi* tie Ha sMmgiMesn 

En las primeras horas de la noche se recibió en 
el gobierno civi l un mandamiento j jdic ia l orde
nando la prisión de la duquesa, y acto seguido el 
delegado señor Machero se p r e s e n t ó en el pala
cio de la calle del Arena l . 

La duquesa estaba terminando su cena, y el 
delegado se hizo anunciar. 
f ^Después de una corta espera, el delegado y sus 
agentes fueron recibidos por : l s eño r Hidalgo 
Saavedra. 

—¿Qué desean ustedes, señ r e s ? — p r e g u n t ó el 
señor Saavedra. 

—Deseamos hablar con la señora duquesa y 
comunicarle una orden de interc1?. ¿ T i e n e usted 
la bondad de decirnos cen quién tenemos el gus
to de hablar? 

—Con el señor Saavedra, abogado de la s e ñ o 
ra duquesa. 

—Pues no es con su abogado con quien nece
sitamos hablar. Necesitamos ver á la duquesa— 
con tes tó el señor Machero. 

Entonces pasaron á un gabinete, en donde po -
eos momentos después se p re sen tó la dueña de la 
casa. 

Par t ic ipó le el ^eñor Machero cortesmente el 
objeto de su visita, que no era otro que el de 
cumplir el auto del juez señor Muñoz ordenando 
la pris ión dt; la duquesa. 

No parece que la duquesa se e n t e r ó t ranquila
mente del cometido del señor Machero, pues hasta 
el numeroso públ ico que á las puertas del palacio 
se agolpaba llegaba la voz de la detenida protes
tando del acto. 

E l delegado se limitó á cumplir con su deber, 
aconsejando á la duquesa que no opusiera resis
tencia á acatar sus ó r d e n e s , que forzosamente 
habían de cumplirse; sin embargo de esto, toda

vía t a rdó algo la detenida en decidirse á salir para 
la cárce l . 

El delegado accedió á los deseos manifestados 
por la duquesa de que la a c o m p a ñ a r a n sus hijas. 

Con el fia de no llamar la atención y evitar en 
lo posible manifestaciones dea-igrad ibles del pú
blico que obs t ru ía la calle del Arenal, el señor 
Machero dispuso que un coche de punto se situa
ra f?n la calle Mayor, y á la puerta que allí tiene 
la casa-palacio de la duquesa. 

Esta salió vestida con una falda, un pañue lo y 
sin nada en la cabeza, penetrando en el coche 
acompañada de. sus tres hijo-? y del delegado. 

\ l lado del cochero iba un comisario de barr io . 
_ -^ü^-^)»>wnMtti@g^ggg£^LBm.*n^A9««> ^ , ., 

Resoluciones: 
Concediendo dos m e s e í de licencia por enfer

mo, al capi tán de art i l ler ía D . Manuel H i r m i d a y 
Alvarez. 

—Idem id . para asuntos propios, al ingeniero 
jefe de primera clase D . Juan José Velez. 

—Concediendo nueva campaña en el a.postade-
ro de la Habana, al sargento segundo de in f in t e -
ría de marina, Manuel Borrego. 

— I d . la continuac:ÓD en el servicio, al sargen
to segundo de infantería de marina Manuel Bas-
tardi . 

—Destinando al cuarto tercio activo de infan
tería de Marina al teniente D . Pedro Pasquan. 

—Nombrando médico del sexto tercio de i n 
fantería de marina, al primero de la armada don 
Jacinto Molina. 

—Concedidos dos meses de licencia por enfer
mo para Mirmole jo y Jerez de la Frontera, al 
primer médico D . José Ruz y R o d r í g u e z . 

Del departamento. 
Ha solicitado licencia por enfermo el maquinis

ta mayor de prirae-a clase don José Uriar te . 
— F u é pasaportado para Madrid t i comisario 

de marina don Carlos A z c á r r a g a y Suances. 
—Se le concedieron dos meses de licencia por 

enfermo para Cartagena y Chiclana al guarda 
a l u a c é n de tercera clase don Francisco M a r t í 
nez Itlescas. 

—Ha solicitado continuar sus servicios en este 
departamento el segundo condestable Aure l io Mo
rales Vázquez . 

Noticias: 
L a escuadra francesa y la de la c u á d r u p l e 

alianza.—Las revelaciones hechas por M . Mi l l e -
voye en el F í g a r o , á p r o p ó s i t o de una cuád rup le 
alianza, han a t ra ído bruscamente la a tenc ión pú
blica s ó b r e l a escuadra francesa. 

Nos ha parecido, por lo tanto, que ser ía de ac
tualidad dar una especie de estadística de la ci ta
da escuadra y de las de Inglaterra, Alemania, 
Austria é I ta l ia . 

Incluyendo los tipos recientes, los tipos anti
guos, los buques armados y los que están en gra
da, Francia tiene, en el papel, 431 buques, Ingla
terra 530, Alemania 288, Italia 281 y Austria 126. 

Pero esta estadíst ica es ilusoria, porque muchos 
de esos buques no podr ían tomar parte alguna en 
operaciones de guerra. Y para hablar con tod« 
exactitud, solo pueden contarse los buques capa
ces de prestar servicios militares, ó aquellos c u 
ya cons t rucc ión q u e d a r á terminada en 1892. 

Para entonces, las escuadras de ta cuád rup le 
alianza t e n d r á n : 

Inglaterra 403 (entre acorazados, cruceros, 
avisos, torpederos; c a ñ o n e r o s acorazados, guar-
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cía!.... Ignoro la causa que ha podido induciros á cometer 
ese crimen, pero sé que fuisteis vos quién atacó cobar
demente el año último al capitán Didier en las calles de 
Rénnes. 

—Os engañáis, señorita. 
A l i x sacó de su seno la medalla de cobre que el lector 

conoce ya. 
—La mentira es inútil, continuó; yo fui quién curó vues

tra herida, cuando se os trajo á esta casa, y hallé en vues
tro poder esta medalla que sabía era del capitán Didier... 
Vos se la robásteis creyendo que era de oro. 

—Y vos, señorita, replicó Judas, la habéis guardado pre
ciosamente desde entonces, aunque no es más que de cobre. 

— ¿Negareis aun? preguntó A l i x sin dignarse responder. 
—¿Para qué? 
—¿Entonces no os negareis á dejar este castillo? 
—Sí. 
— ¡Sabéis, miserable, exclamó la señorita de Vaunoy, 

que vuestra insolencia llega á su colmo! ¿no teméis que os 
denuncie á mi padre? 

Júdas se echó á reir. A l ix se levantó indignada. 
—¡Esto es demasiado! dijo; "y tan pronto como mi padre 

venga... 
—¿Quién sabe cuando vuestro padre volverá, señorita? 

pronunció Judas en voz baja. 
—¿Qué queréis decir? preguntó vivamente la joven llena 

de vaga inquietud. 
Judas abrió la boca para hablar, pero se detuvo, vo l 

viendo á su sonrisa de ironía indiferente. 
—Todos somos mortales, dijo inclinándose, y estamos 

expuestos á perecer siete veces en un solo día... esto es to
do lo que yo quería deciros, señorita En cuanto á vues
tra amenaza, ya está hecha, y no hablemos más de ella... 
pero os suplico que tengáis cuidado con las que de aquí en 
adelante me dir igís . . . porque es humillante y penoso 
amenazar en vano á un criado. 

—¡Por el alma de mi madre! exclamó Al ix , á quién esta 
larga provocación puso fuera de sí; yo no amenazo en va
no... ¡M. de Vaunoy lo sabrá todo! 

—Cambiad el tiempo... Yo sé algo de gramática... Poned 
el presente en vez del futuro, y habréis dicho la verdad, se
ñorita. 

179 — 
—No os comprendo, balbuceó A l i x poniéndose pálida. 
—Sí, señorita, me comprendéis, y perfectamente. Creed-

me, y no me obliguéis á que me explique más. 
—¡Explicaos! ¡explicaos! dijo A l i x haciendo un es

fuerzo. 
—Como gustéis. El buen sentido que os distingue os ha 

hecho adivinar desde luego que no podía existir odio algu
no entre un hombre honrado como yo, y un chico sin padre 
como el capitán Didier... en efecto, ese odio no existe; pe
ro la suerte ha sido injusta para conmigo; yo no soy más 
que un criado; el odio de otro puede ser el mió, y para ga
nar mi salario, puedo tener que sacar la espada, como si 
odiase realmente... 

—¡Mientes! interrumpió la joven aterrada. 
—Bien sabéis que no. He matado porque me han dicho: 

mata... 
—Te atreves á acusar á mi padre, infame! 
—Yo!.. . no creo haber pronunciado el respetable nombre 

de M . Hervé de Vaunoy... pero al buen entendedor... 
—¡Mientes! ¡mientes! repetía A l i x cada vez más horro

rizada. 
—Supongamos que miento, señorita, si eso os ha de agra

dar... Pero que mienta ó no, si os interesáis, como creo, por 
el capitán Didier, no perdáis el tiempo en amenazar á un 
hombre que no puede temeros... Además, este hombre no 
es sino instrumento; detened el brazo, ó interceded por él. 

Se detuvo, y añadió más bajo: 
— Y cuando vuestro padre vuelva,—si es que vuelve,-— 

tratad de no perder ni un segundo. 
A l decir Judas estas palabras, saludó profundamente, 

y se despidió con todas las apariencias de la más perfecta 
calma. 

A l i x no oyó sus últimas palabras, pero había oido bas
tante. Apenas hubo salido el criado, cayó inerte en su silla, 
y puso su cabeza entre sus manos. Un mundo de pensamien
tos ácual más dolorosos atravesó su espíritu. 

—¡Mi padre! ¡mi padre! murmuraba en medio de sus 
desgarradores sollozos; no quiero creerlo... Ese miserable 
miente!... 

Sin embargo, una duda horrible se apoderó de su alma: 
su padre era quién había ordenado el asesinato de Didier. 

—¿Por qué? i • 
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dacostas *etc.); Alemania 252, Italia 215 y A u s 
tria 89. 

Francia no tendrá más que 299. 
En 1871, !a fuerzfi de las escuadras europeas 

era: Inglaterra, 378; Alemania, 47; I tal ia, 74; 
Austr ia , 69, y Francia, 405. 

Resulta, pues, que en 20 años se han tr iplicado 
las escuadras alemana é italiana. 

En el mismo periodo se hn gastado para la ma-
rins: en Icglaterra, 4.400 millones (en números 
redondos); en Frsncia, 3700; ea Alemania, 1.0005 
en Austr ia , 471; en I ta t ía , 1.200: 

Francia ha gastado mÍS que Alemania, Austria 
é Italia juntas; y, sin embargo, ha perJido n u m é 
ricamente la ventaja que en 1871 llevaba á A l c -
ms t i a , \ns t r ia é Italia juntas. 

Tampoco han conservado los franceses la p r o 
porción de su escuadra con la de los ingleses; y 
si se examinan las velocidades, se ve que los aco
razados, los cruceros y los Cí;z;i-torpederos italia
nos, alemanes c ingleses, son, en genera!, más rá
pidos que los franceses. 

Resp; cto á buques que tengan un andar de más 
de 14 millas, Inglaterra posee 80 con 795 c a ñ o 
nes; Francia, 69 con 699 cañones ; Alemania, 35 
con 285 Cí-.ñorjrs, c Italia 41 con 201 cañones . 

En cuanto al armamento, si se toma como t é r 
mino de comparac ión , las placas de coraza de 14 
pulgadas, el número de bocas de fuego capaces de 
atravesar esas placas, es de 28 en Francia, 22 en 
Inglaterra, 20 en Italia y 10 en Austr ia . 

La superioridad marít ima de los franceses con
siste, pues, ún icamente en ¡as bocas de fueg». 

Hay, sin embargo, otro capí tulo en el cual nin
guna otra potencia puede luchar con Francia: ¡el 
de la instabilidad en los jetes! 

Mientras que una misma id ;a , siempre inmuta
ble y única responsable, presidí^ á los armamen
tos, á las experiencias y á las t rans í >rmaciones de 
las diferentes potencias de Europa, la marina 
francesa hatcnido ¡ve in t i t rés ministros en veinte 
a ñ o s ! 

Óel interior 

continuar ?us servicios en L e ó n , en cuyo punto 
debe presentarse eí 20 del corriente mes. 

Con motivo de las regatas relebradas el do
mingo en el Seijo, y de las cuales dimos ayer 
cuenta, parece que se concibió la idea de esta
blecer un Club de di^ho ca rác te r en nuestra c i u 
dad. 

Ha sido nombrado depositario del orfeón R l 
A r t e , el conocido industrial don Ildefonso Mugía , 
por haberse dado de baja el que desempeñaba 
aquel cargo. 

Vá muy adelantada la armadura del Teatro Jo-
f r e , en té rminos que se calcula que podrá que
dar terminado dentro de seis ú ocho días . 

Se dice que el antiguo periodista c o r u ñ é s , se
ñor Pacheco, vendrá en breve al Fer ro l para es
tudiar de cerca las construcciones oficiales, con 
objeto de seguir en el Parlamento la tarea recien
temente inaugurada. 

Sobre las operaciones de guerra en Mindanao 
no se sabe nada de cierto. 

Una carta de Manila, que publica E l E j é r c i t o 
E s p a ñ o l , dice que en aquella capital han corr ido 
rumores de que la columna mandada por el t e 
niente coronel s e ñ o r Marina h ibía entrado en 
fuego y tenido, según unos, dos heridos, y según 
otros, seis ó siete. 

A ñ a d e la carta, con referencia á un per iód ico 
local de Filipinas, que se decía haber sido muerto 
un oficial de infantería de marina en Isabela de 
Basilán por un moro juramentado. Mas sabido es 
que hechos de esta clase se aerifican aun en tiem
po de paz. 

En resume K que, como decíamos antes, nada 
se sabe y no hay motivo para pesimismos de n i n 
guna clase. Cuando se tengan noticias exactas de 
la expedic ión de Mindanao podrá hablarse de es
te asunto con conocimiento de causa. 

Las reses destinadas á las lidias que se cele
b r a r á n el 28 del presente mes y 5 de fulio se rán 
trasladadas desde la dehesa á 1 i estación de V a -
lladol 'd y de allí conducidas en el tren á la C o -
r u ñ a . 

I ^Oimcs ayer hablar de la desapar ic ión de una 
conocidís ima jóven de la localidad, habitante en 
la calle de María , sin que se sepan los móviles qué 
hayan movido su escapatoria, ni el paradero. 

Ni si vá sola. 

Hemos oido que están ul t imándose los pliegos, 
á fin de adquirir los efectos que se consideran ne
cesarios para repuesto de los cargos de la Escua
dra en su próxima visita á nuestro puerto. 

Y con este motivo se nos ocurre indicar á la 
Junta de adminis t rac ión y trabajos del Arsenal 
que, atendida la conveniencia para el servicio y 
para el comercio de esta plaza de conocer los 
efectos que deban adquirirse, ya sea por subasta 
públ ica , ya por compra directa, ve r í amos con 
mucho gusto que se nos remitiesen para su p u 
blicidad las notas ó anuncios, en ta seguridad de 
que tendr ían por parte nuestra inmediata acojida. 

La costumbre hasta ahora estribaba en p u b ' i -
carlos solamente en el per iódico oficial de la pro
vincia, que no todos tienen ocasión de leer, con 
lo cual se llenan efectivamente los deberes regla
mentarios, pero no así todas las exigencias y aun 
todas las conveniencias. 

Operarios de maestranza o c ú p a n s e en el ar re
glo de los picaderos del dique de la Campana y 
demás trabajos preliminares para la entrada en 
el mismo del acorazado Pelayo y crucero Reina 
Regente cuyos fondos serán objeto de limpieza á 
su llegada á nuestro puerto. 

E l 28 del corriente se c e l e b r a r á en la inmedia
ta parroquia de Varal lobre y feligresía de Per i ío 
la función de «los Santos» aplazada ya en des 
ocasiones por mal t i enpo . 

E l aspirante de i.a clase del cuerpo de correos 
don Francisco Rivas Cabo, recientemente trasla
dado de Orense á esta ciudad, está destinado á 

Han terminado los exámenes en la Escuela de 
A r t e s y Oficios. 

Tenemos noticias de Madrid a n u n c i á n d o n o s 
que tan pronto como se ultimen unas gestiones 
encomendadas á este departamento, cerca de la 
Municipalidad, se rá aprobado el proyecte T o l l r s , 
relacionado con la cons t rucc ión del nuevo Hos
pital mil i tar . 

Tiene tanta trascendencia la mejora p^ra este 
departemento que no podemos menos de confi.ir 
en que la superior autoridad de esta capital p r o 
cederá con la actividad y el acierto de que viene 
siempre da do tantas muestras coa todo aquello 
que con los intereses de la marina se relaciona. 

Según noticias que recibimos de Madrid , el sá
bado terminaron los exámenes de geometr ía para 
el ingreso en la escuela naval, quedando aproba
dos, los jóvenes siguientes: B uquctas, Cuervo, 
Ferragut Coloma, Fcrragfut, B )lin, Meer, Fer
nández , M ilins, G ó m e z , Paredes, Azaró la , San
tiago, Marquesú , Delgado, Rrigada, Núnez , 3an-
ju r j Izquierdo, Romero, San M t r t í n , Hontor ia , 
P i ñ - r a , P a d r ó M á r t i r e s , Iglesias. G i r c í a Angos
to, Montolín, T r i l l o Domínguez , L e ^ o r b u r u , Del
gado, Roca. Baral, P i ñ d r o G i l v e z , Calvo, Boch, 

Los exámenes de t r igonomet r í a han dado prin
cipio ayer. 

CuriosísimrfS en extremo son las escenas der i 
vadas de la noticia que publ icó un 'd iar io de la 
Corte, sobre una herencia con derecho á d is f ru
tar los parientes de un virey de Chile que murió 
abintestato y que era natural de un pueblecillo 
inmediato á Betanzos. 

Si la nueva produjo en el Ferro l una agitación 
verdaderamente ostensible por concebir esperan
zas de obtener la inesperada fi. rtuna todos los que 
encuentran en el árbol genea lóg ico el apellido 
A g r á , ó algo que se le parezca, no es menos no
table el movimiento que acusan los demás pue
blos de la r eg ión , donde, por lo visto, los Agras 
abundan ahora en p r o p o r c i ó n alarmante y que 
íeja a t rás á los Barreiros, á los Monteiros, á los 
Filgueiras y á los Cor redui ras . 

En la adminis t rac ión de correos de esta ciudad 
hay detenidas algunas cartas, procedentes de la 
Cor uña y Santiago, con esta d i recc ión: 

S r . D . Filomeno Alonso de Lo la A g r á . 
Calle de Magdalena n ú m . 163.-—Cuarto a.0. 
Las señas sólo var ían en lo del cuarto 2.8, pues 

hav quién pone cuarto i.0 y algún otro , cuarto 
3.*, sin que en ninguno de los tres dén razón de 
la existencia de tal inquil ino que era de pública 
fama había presentado al Ban:o de Londres los 
documentos que acreditaban su derecho á la he
rencia. 

Pero te explica que en busca de \os cuartos, se 
lleven todos los heredsros expon táneos este p r i 
mer d e s e n g a ñ o indirecto; porque, si hemos de 
creer los informes de los carteros, en dicha casa 
vive, es cierto, una Filomena A g r á , pero que ni 
hace traición á su sexo, ni l lera en su fé de bau
tismo los aditamentos de Alonso de L o l a , ni sabe 
si es ó no pariente del difunto, ni p rac t icó gií'stio-
nes con ningún Banco, ni sabe absolutamente 
más que lo creado por el rumor p ú b l i c o . 

Resumiendo: en el Fer ro l sabemos de más de 
media docena de familias que se consideran in te
resadas en el disfrute de la herencia, pero ignoran 
en que forma han de acredi tar lo. 

Dentro de pocos dias se espera de Sevilla á un 
conocido médico ferrolano, joven é l , aficionado 
al arte de Apeles él , soltero y de buena posición 
que tomará el encargo de esclarecerlo todo, pues 
también es uno de la f a m i l i a de los Agras. 

Aunque por los s ín tomas , vá resultando que no 
está la cosa en Agras , sino en Agraz . 

. 11 • MiagCWmi»»'"»" 

Obedeciendo al vasto plan de comunicaciones 
planteado por el s eñor Los Arcos; desde el p r i 
mero del p róx imo Julio ce sa r á de ser Centro tele
gráfico la Coruña quedando, como ya hemos anti
cipado, de Di recc ión de s ecc ión . 

E l nuevo centro que se rá establecido en Lugo , 
obedece á la ventajosa si tuación de esta ciudad y 
es indudable que las comunicaciones con la corte 
se rán mas constantes é inmediatas para toda la 
región gallega. 

Algo se r e sen t i r á nuestra ciudad en lo que á 
relaciones con la vecina capital se refiera, pues 
si deja de existir la comunicac ión directa que hoy 
rige, aun con la cual tanto retraso tenemos á ve
ces, será mucho mayor al recorrer las estaciones 
intermedias que esta reforma introduce. 

Por esto suponemos que el hilo directo hoy á 
la Coruña se conserve en justo beneficio á nues
tra ciudad. 

— ^ - ^ - ^ . ^ — ««nnBaiiiM — 

Bibliografía 
Se ha enriquecido la Biblioteca española con 

L a Salamandra, novela mar í t ima de Eugenio S u é , 
que es una de las mejores que ha producid* la fe
cunda é inspirada imaginación del autor de E l 
¡ u d i o E r r a n t e y Los Misterios de Pa r í s . 

Un per iód ico , escribiendo un ju ic io acerca de 
esta obra, dice: 

«Al hojear las páginas de L a Salamandra, fiel 
estudio de las pasiones humanas, se siente uno 
trasportado al interior de la arrogante corbeta 
que sirve de título á la obra; parece que se respi
ra el aire del mar, se oye el crugir de las lonas; se 
escuchan las voces de mando y se ven bul l i r por 
doquiera los tripulantes de he rcú leas fuerzas y 
curtido rostro; tales son la verdad y el naturalis-
m« que campean en sos capí tulos .» 

L a Salamandra forma un tomo en 8.° mayor, 
de 286 pág inas , de buen papel y esmerada im
pres ión . 

Se vende al precio de dos pesetas ejemplar. 

UN LIBRO * * 
DE VESTEIRO TORRES 

E l Eco de G r l i c i a , de Lugo , ha comenzado á 
publicar un folletín y de manera que pueda encua
dernarse, un l ibro inédito de Teodosio Vesteiro 
Torres titulado P á g i n a s sueltas. 

La sentida dedicatoria que lleva al frente ex
plica el asunto y la manera como se f o r m ó . 

Héla aquí : 
«A mi prima hermana la poetisa co ruñesa Emi

lia Ca lé Torres de Quintero. 
En días tristes para mí, he reunido aquellos de 

mis ar t ículos que me parecieron menos censura
bles y íormé este p e q u e ñ o l ibro , tan h - t e r o g é n e o 
que presumo únicamente por ello un l ibro sin 
igual. 

Varios entretenimientos h i s tó r i co - l t t e r a r io s , 
algún osado escarceo por la Filosofía y otros en
sayos así , escritos desde 1870 i 1876, constituyen 
un volumen singular, que solo podrá salvarse del 
merecido rí^;->r de la cr í t ica, acogiéndose al sa
grado pabellón de tu nombre. 

Dígna te recibirlo con piadosa benevolencia, ya 
que no puedo rfrecerfe prenda más digna de t í . 

L a mayor parte de estas pobres P á g i n a s suel
tas se refieren á nuestra querida Galicia; déjame 
invocar este recuerdo para escudarlas. En mi v a 
limiento susc i ta ré otra dulce memoria: la de nues
tras madres, nacidas en el mismo suelo y a r r u 
lladas en la tnisma cuna. 

Recibe, Emilia , e! adiós que te consagran mi 
afecto y mi gratitud.—Teodosio Vesteiro Torres . 
—Madr id , Junto 1879.» 

La publicación de esas P á g i n a s Insta ahora 
desconocidas, d é b e s e al señ ir Gómez Quin te ro , 
director del colega Incensé . 

Algo útil 
Una tasa de café convertida en b a r ó m e t r o . — S i 

al poner azúzar en el café—dice M . Ssnvegron— 
dejáis que se deslía sin agitar la taz?, las burbu
jas de aire contenidas en el azúcar suben á la su
perficie del l íquido. Si las burbujas forman una 
masa espumosa, c o n s e r v á n d o s e bien al centro de 
la taza, t endré i s la indicación de buen tiempe; si, 
por el contrario, la eipuma se aparta en forma de 
anillo á los bordes de la taza, t endré i s indicación 
de l luvia; si la espuma se estaciona, pero no ex
tensamente, en el centro, índica variable; si se 
dirige á un solo punto del borde de la taza, pero 
separarse, indica l luvia. 

Todas estas advertencias han sido comproba
das, según dhe el mismo s^-ñor, con un b a r ó m e 
tro ho los té r i co y otro de mercurio, dando todos 
los resultados y comparaciones concordantes. 

Para que estos fenómenos se verifiquen es ne
cesario que el café sea puro. 

El Emperador de Alemania, se halla al fio con
valeciente de la inflamación de los ojos y c o r r i 
miento en los oidos que sufría. Cuando estas d o 
lencias llegaron á inspirar sé r ios temores, suspen
dió él mismo el plan curativo á que estaba some
tido, y á instancias del D r . alemán Blausch, tan 
sólo tomó diariamente la Zarzaparrilla del D o c 
tor A y e r . 

B O L E T I N M E T E O R O L O G I J O 
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(Observaciones hechas á las ochode la mañana) 
Rl barómetro.—-765<2. 
Viento reinante.—N. N E . 
Fuerza del viento.—a' . 
Horizonte.—Brumoso. 
Termómetro .—16o. 
Mar.—Rizada. 
Cantidad de l l u v i a . — • . 

M O D A S 
Parece qae desde luego se desdeña el uso de 

los cuerpos altos y cerrados, durante el verano 
que siempre resultan calurosos, por ligeras que 
sean las teUs; en su lugar, y sin abandonar por 
eso los Valois y Médi tes , que se reservan para 
los trajes más suntuosos, en su lugar repetimos, 
los vestidos estivales l levarán escote en forma de 
c o r a z ó n , que se rá igual en el pecho que en la es
palda, adornado el borde del escote con escarola
dos de cinta ó cascadas de encaje. 

Las faldas de esos vestidos, se rán más adorna
das que hasta aqu í ; en pocos días se ha iniciado 
la desapar ic ión d é l a s faldas lisas; la inmensa ma
yor ía de las nuevas, llevan volante al borde, bas
tante a to y fruncido formando pabellones. 

Coquetas lazadas de cinta, se agrupan en los 
plegados ó fruncidos y siempre es indispensable 
que el rolante af *cte poco vuelo, por no ahuecar 
demasiado. 

Los cinturones de galón dorado metálico cuya 
circulación se iniciara á principios de primavera, 
no parecen llamados á gran fortuna; vemos po
cos, porque parece que gustan más esas anchas 
tiras de cinta, un poco plegadas, que suelen c o 
locarse á guisa de c in turón debajo de los cuerpos 
abiertos, como para sujetar los plastones ó chale-
quitos sin mangas, que ahora se usan casi b lan
cos ó en matic-s por exjremo claros. 

Los sombreros, á medida que avanza el es t ío , 
acen túan sus adornos de grupos de rosas, y como 
si ello no bastara para darle r isueño aspecto, las 
alas de golondrina a rmón icamen te unidas á las 
flores constituyen un adorno original y bello. 

¡ P o b r e s golondrinas! 
De tal suerte se há generalizado en Francia el 

uso de sus alas para adorno de los sombreros, 
que son infinitas allá las personns que se dedican 
á la caza de tan car iñosa é inofensiva avecilla, y 
los per iódicos que se quejan de la pe r secuc ión 
emprendida contra el ave emigradora y benéf ica , 
cantada por los poetas como cándida mensajera 
de amor y dulce emblema de la constancia. 

¡Pob re s golondrinas! volvemos á exclamar. 

Por taiágrafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 15, 9 n . 
En la sesión del Congreso fueron apro 

hados lodos los artículos hasta el sexto i n 
clusive del proyecto de emisión del Banco. 

A esta sesión asistió el presidente del 
Consejo de ministros. 

En la alta Cámara se aprobó la pro
longación de la carretera de Fer ro l á Ce-
deira. 

E l restQ de la sesión careció de interés. 
Madr id 13, 9 ' 2 0 n . 

En Aba rán , pueblo de la provincia de 
Murcia, ocurrió una colisión entre los ve
cinos resultando 16 heridos. 

E l alcalde pidió fuerzas á la capital 
temiendo vuelva á reproducirse el escán -
dalo. 

La prensa de Londres publica la noticia 
de que el principe de Gales ha renunciado 
al trono de Inglaterra 

Esta determinación causará una pertur
bación á la política británica. 

Madr id 15, 9 ( 2 5 n . 
En la vista de hoy de la causa de Pepe 

el huevero terminó el interrogatorio de 
Suarez Figueroa, relatando con detalles el 
asunto ya conocido. 

Comenzó la declaración del señor Me-
liado el cual dijo nada sabia referente á la 
participación de que era culpado el señor 
Villasanle en cuestiones de matute. 

Continuará mañana . 
Madrid 15, 9 ' 30 n. 

En Basilea a l pasar un tren de recreo 
hundióse un puente arrastrando consigo 
todo el convoy 

Esta catástrofe fué vista por un emplea
do de la línea que dió inmediatamente co
nocimiento del suceso á la estación de Ba
silea de donde salieron socorros y auto
ridades. 

Se extrajeron 80 cadáveres y fueron ha
llados 200 personas heridas, muchas de 
ellas en gravísimo estado 

Madr id 15, 9 ' 3 5 n . 
En el proceso dé la duquesa de Castro 

Enriquez volvió á declarar esta, ratificán
dose en lo anteriormente manifestado. 

La prensa atenúa los cargos que en un 
principio la dirigiera. 

En la asamblea centralista se aproba
ron las actas, designándose presidente de 
la mesa a l señor Salmerón. 

Madrid 15, 9 ' 50 n. 
Ultimas noticias hacen ascender el n ú 

meros de muertos extraídos en el hundi
miento del puente de Basilea á 120, 

Asegúrase será concedida mediare fian
za la excarcelación á la duquesa (ymíkis-* 
tro Enriquez \ 

Nada se desprende de las nuevas decla
raciones prestadas 

Bolsín 4 por 100 interior 77 . * 

Imp. de R. Pita, Stnforiano Lopes^ 142 

para Jefes y Oficiales y clases su
balternas. 

Se hallan da venta en la i m 
prenta y libraría ch R. Pita á diez 
céntimos una. 

mm 1. ÍÍÍCÍÍIU 
CIRUf ANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y n , L A C O R U Ñ A 

Especialidad ea dentaduras postizas y o r i f i 
caciones. 

•firl . L. U Lr L» La "ÜM H 
Se compra y vende de todas clases al contado 

en grandes y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . P é r e z L a b a r í a , Can tón grande, n ú m e r o 26. 
bajo, C o r u ñ a . 

Mantequilla de Asturias, superior calidad, lata 
de un k i l o , 4 pesetas. 

L l e g ó la nueva remesa de chocolate marca 
«Las Anti l las», expend iéndose á 1, i ^ , i l5o 
l(75) 2 y 3 pesetas l ibra . 

Aceite refinado de N i z i de la acreditada marca 
L o u i t Freres y C.1 en latas, á 6 pesetas. 

Sidra Champagne, b Uclla, i'so pesetas. 
Idem idem, media, i idem. 
Sidra espumosa, i ^ o idem. 
Cerveza Pilesner, botella, I 'IO idem. 
Media botella, u(6o idem. S 
N o t a . — I n ú t i l e s decir qae erlresta casa se E n 

cuentra todo lo concerniente al ramo de ultranH-
rinos y á precios ventajosos. 

F . A U B O I N . — M A G D A L E N A , 70 
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L A M O N A R Q U I A 

^ 1 0 IS l ü M W EL 1 » A G U A S D E C A R A B A N A 
M>]\ F r j E C ^ ^ T r ^ , B i r U F A I I T A S , A K 1 . I - 1 1 I X I € S J S , A U T l H J E K P B T I V A S Y A « T I - E ^ C K O F I J I O S A S E X C , JETC. 

QUE NO IRRITAN N I NCA, Y | Q U E NINGUNA DE LAS DE SU CLASE PRODUCE SUS EFECTOS NI D A SUS RESULTADOS 

PROP]ET/RIO 
D. E U P F R T O J. ( H A V / R R i Pítfanse como únicas en todas las farmacias y droguerías, f̂ o coofyridirias DEPOSITO G E N E R A L 

8 7 — A T O C H A , 8 7 — M A D R I D 

G R A N D E S A L M A C E N E S D E L A V I L L , 
100—REAL—ico 

G A S A E S F E O I A U . 

En artículos de gran novedad para señoras, caballeros y niños. 
Recibimos numerosas colecciones de las series de más novedad para !a temporada. 
Esta casa tiene siempre inmensos surtidos y vende á precios más económicos que 

ninguna otra casa. 
Sobre camas para novias. 

L A V I L L A D E P A R Í S 

100—RK A L —100 

• T O S J E W. M f E R M A l t í O 

S Í 

Sí 

G R A N S E C C I O N D E S A S T R E R I A 
1 0 0 - R E A L — 1 0 0 

COMERCIO 

Í _ A V 1 L . L . A D E P A R I S 

Casa especial en corte y confección. 
Exposición permanente délas numerosas colecciones y selectas novedades ingle

sa?, francesas y del reino. 
Aconsejamos á todo el consumidor que no realice ningún encargo, sin antes visi

tar esta casa. 
Uniformes para la Marina é insignias de todas clases. 

LA V LLA DE PARÍS 
100, R E A L , ico 

JOSÉ F E R N A N D E Z Y H E R M A N O 

M i c i i LÍ c o i M i mmm 

C O N 
Lmea de !as flnlillas 

S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 
CON ESCALAS 

PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 
DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si
guientes: 

El 10, de Cádiz, el vapor VERAGRUZ haciendo an
tes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Málaga el 7, 
con extensión á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santander el vapor A L F O N S O X I I I con es
cala en la Coruña el 21 y haciendo antes las de Liverpool el 
10 y la del Havre el 15. 

El 30, de Cádiz, el vapor M O N T E V I D E O con escala 
en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y even-
t u i l en Málaga el 27: con extensión á los litorales de Puer
to Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
10, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puapto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y cotnbina-
ciójgy^ra los demás puertos del Mediterráneo. 
M&\ 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha

vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nante^ y Burdeos. 

El 30 para Cáliz y Barcelona y combinación para los de
más puertos del Mediterráneo. 

Linea de Filipinas 
CON ESCALAS 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGÁPORE; 
áÍRVIClO ¿ ILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL D E AFRICA) BOMBA Y , 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro se.nanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 10 de Ene
ro 1890. 

De Manila saldrán cada cuatro martes. 
El vapor S A N T O DOMINGO szX&ví. el día 26 de Bar

celona. 

a oe boion 
COMBINACION AL PACÍFICO N. YS-DE PANAMA 

y m m i CUBA T m m m TRASBORDO U pumo RIGO 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 8 y de Vigo 

el 15, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, La Guaira, 
Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y Puerto-Limón. Retor
no por Cartagena, Sabanilla, Puerto-Cabello, La Guaira, 
Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor S A N FRANCISCO saldrá de Barcelona el 6 
trasbordando en Vigo el 12. 

Linea de Biíenús-flires 
CON ESCALAS £ N 

SANTA CRUZ DE T E N E R I F E Y MONTEVIDEO 
Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 

en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada mes 
ápartir del i.0 de Enero 1890, 

El vapor A N T O N I O L O P E Z saldrá el 2 Barcelona 
trasbordando el 7 de Cádiz. 

Servicio de Fernarido Poo 
CON ESCALAS EN 

LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca

las en Barcelona y Cádiz. 
El dia 30 saldrá de Cádiz el vapor L A R A C H E . 

Servicio da iamiesos 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger Larache, Rabat, Ca-

blanca y IWazagán. 
El día 18 saldrá de arcelona el vapor R A B A T . 
Servícto de 7 d n g e r . S a l l á i s de Cádiz, todos los domín-
!, miercol ;s y viernes; y de Tánger t >düs los lunes, 
ves y sábados. 

Avtso ímporíanie.— La Compañía previene á los señores 
omerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en-
aminará á los destinos que los mismos designen, las mues-
ras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
i vorabies, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien-
0 muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
•n su dilatado servicio. Rebajas á familias Precios conven-
•lo' ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
i vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
i migrantes de das ; artesana1 ó jornalera, con facultad de 
•egresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to
fos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu
ques. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Pere-s. Coru-

m \ c ; M mm 

i ? . 
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! A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 
Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad cen 

\ veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
te puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otre? 
vapores de la empresa en los límites de los itinerarios fija
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, Real nu 
mero 156. 
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S C H 
Los pianos Romsch poseen un timbre dulce y pastoso, 

un mecanismo preciso y acabado, potente sonoridad, pro
longada vibración que sin pedal, liga perfectamente los 
caniabiles y apaga los picados u n instantáneamente, que es
te difícil contraste atrae y entusiasma al artista. 

PIANOS DE BERNAREGG!, ESTELA Y COMPAÑIA. 
Los nuevos modelos de esta fábrica son de armazón de 

de hierro y de cuerdas cruzadas, habiendo conseguido ob
tener grandes vibraciones sonoras y al mismo tiempo de 
agradable timbre, reuniendo á estas circunstancias el estar 
construidos sólidamente y apropósito para resistir los fre
cuentes y rápidos cambios de temperatura que se observan 
en Galicia. Estos pianos ss venden á plazos de CINCUEN
T A PESETAS mensuales. 
PIANOS DE ALQUILER ORGANOS EXPRESIVOS 

Inmenso surtido de música é instrumentos para banda y 
orquesta. 

Acordeones, aristones, guitarras, bandurrias y organi-
nas mecánicas. 

L I N E A S M I N A D A S D E V A P O R E S A S T U R I A N O S 
VIAJES CON ITINERARIO FIJO DESDE BILBAO Á S E V I L L A 

Y E N T R E SANTANDER Y BARCELONA 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas id . lo& lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Los vapores admiten pipas vacías gratis para retornar 
llenas de aceite. En Farro!, D. N, Peres, San Francisco, 2. 

C A N U T O B E R E A Y 
L A CORUÑA 

P A 

Para más informes en el Ferrol, 
Arana y la Sra. Viuda de Cebreiro. 

N U T R 

el Sr. D. Eduardo de 

C I D N I D I A P I E T A S I N L A I N T E R V E N C I O N D E L A S F U E R Z A S 
D I G E S T I V A S D E L I N D I V I D U O 

Preparado con vino generoso de España, dá tonicidad al 
estómago y facilita la digestión. Es indispensable á los con
valecientes y personas débiles y todos los que padezcan de 
inapetencia, gastralgia, dispepsia y anemia, clorosis, úlce
ras gástricas, catarros intestinales, tisis, consunción, cuan
do el estómago no tolera alimentación y siempre que la di
gestión se verifica de una manera irregular. 
Vino de Peplona y hierro.—Peplona de carne, chocolate 

de Peplona y Peplona de leche 
Elaboración por medio del vapor. Venta por 

mayor. 
* QUEVEDO, 7.—MADRID 

Depósito en las principales farmacias de Espa
ña y Ultramar. 

DE L A i 
C A F É S 

i ü 

T A P I O C A T E S 

T R E I N T A IT / S I E T E R E C O J I P E W S A S 

DEPOSITO GENERAL.—MAYOR, 18 Y 20 
SUCURSAL.-MONTERA, 8. 
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